
 

 

Nº 45 – 13 de agosto de 2008 

HACIA LA SANTIDAD POR EL CAMINO DE LA LEGIÓN 

XXIV– NUESTRO PADRE FUNDADOR: LA "CANTERA" DE DONDE VENIMOS III 
 

Con motivo del año jubilar de nuestro Padre Fundador, continuamos la publicación por partes de un artículo del P. Jorge 

Piñol CR, tomado de la revista Cristo Rey nº 59, escrito con ocasión del cumpleaños nº 75 del Padre. 

Sentido de lo bello y del amor 
 
Es evidente que el Padre tiene un elevado sentido romántico de la vida. A poco de conocerlo 

advertimos cómo vibra con las auténticas manifestaciones del amor y de la belleza, especialmente 
de la poesía y de la música. En este sentido podemos subrayar que es realmente «humano», 
instintivamente receptivo de las riquezas más entrañablemente humanas, tan queridas por Quien 
es fuente de todo lo bueno, bello y noble: el amor humano, la paternidad, la filiación, la familia, la 
inocencia de los niños...  

A veces, en nuestras recreaciones familiares, hemos sido testigos de su capacidad para asumir 
expresiones románticas profanas (por ejemplo, «canciones de amor») y transformarlas en clave 
cristiana.  

Según esta misma lógica, el Padre en ciertas ocasiones ha fustigado la posible (y a veces 
palpable) tibieza y mediocridad de los sacerdotes y religiosos, con el ejemplo de quienes, tal vez 
sin fe ni vida sobrenatural, son capaces de amar generosa y alegremente a sus seres queridos. 

Hecho para amar y para amar totalmente, es decir, para enamorarse (palabra que no es raro 
que aparezca en sus labios, pero con un sentido muy distinto a como suena en los oídos del 
mundo), con frecuencia nos ha «provocado» con palabras semejantes a éstas: «Estamos aquí 
(sacerdotes, religiosos) para enamorarnos de Dios, de Cristo... y si no llegamos a vivir enamorados 
de Jesús, somos unos fracasados».  

Con qué prontitud y alegría recoge todos los rasgos «románticos» del Plan de Dios, la poesía y 
la música del Evangelio, la amabilidad y hermosura del Corazón de Jesús.  

En algunos escritos el Padre se ha pintado a sí mismo como «romántico a lo divino». He aquí 
alguna muestra notable: 

«Quien en el claroscuro de la fe viva, ha descubierto la presencia misteriosa de la Familia 
divina: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, experimenta una tan fuerte y embriagadora sensación 
de „vértigo‟, que no puede escapar ya de su „hechizo‟, ni puede amar ya, por sí misma, a criatura 
alguna, ni puede tener jamás otra ilusión en esta vida.... ¡Dichoso el corazón enamorado, que ha 
sido invitado (gratuita, indigna y humildemente) al gran „Festival‟ y a participar (por pura 
misericordia y condescendencia de Dios) en la sublime y secreta „Danza‟ de las Tres divinas 
Personas, expresión e impresión de su misma esencial y eterna Felicidad! 

¿Qué sentido tiene, en definitiva, esta vida sobrenatural, sino una „Invitación al Vals‟ (Título de 



una obra de música clásica, de Weber.)? 
¡He aquí el más delicioso, extasiante e inexplicable „Romanticismo‟! 
¡Sí! Pero ¡cuidado!, a condición de pagar un „precio‟ muy alto: la cruz de cada día, hasta morir 

místicamente con Cristo, para resucitar también con Él!» (Testimonio de un «joven» sacerdote 
septuagenario, Roldán (2000),  pág. 2). 

 
«¡Oh! ¡Qué admirable, sublime y envidiable „romanticismo‟, el más humano precisamente por 

ser el más divino! 
No hay amor más puro y apasionado que el denominado „matrimonio espiritual‟ o „místico‟ entre 

Jesús y sus santas y santos, en el jardín de la Iglesia! 
Esa maravillosa „carta de amor‟, que es el Cantar de los cantares (contenida en la sagrada 

Biblia) es, sin lugar a dudas, el Romance de amor más dramáticamente íntimo y sublime, lo que –al 
decir de San Bernardo- „sólo puede enseñarlo la unción y sólo puede aprenderlo la experiencia... 
no se escucha desde fuera ni resuena en público; sólo lo escucha el que lo canta y aquel a quien 
se dedica, es decir, al Esposo y la esposa‟ (Comentario al Cantar de los cantares, 1)» (El Corazón 
del Rey, publicado en la revista «Cristo Rey» nº 58, pág.  24.). 

 
Como buen caballero cristiano (e ignaciano), tiene tanto de guerrero como de trovador. Y tiene 

tanta capacidad de santo y festivo «enamoramiento» como de dolor e indignación por lo que 
mancilla el honor de Dios.  

El mismo carácter «romántico» que le hace entusiasmarse con la música de Dios, le causa una 
fuerte vivencia de la fealdad y malicia del pecado y del drama que ha desatado en la historia de los 
hombres. 

Es justo que sea así: la comprensión vívida del infinito Tesoro del Amor de Dios y de nuestra 
soberana vocación a la santidad y filiación divina tiene como reverso inseparable el sentimiento 
agudo de la injuria a la divina Majestad y de los destrozos aparejados para el hombre por el 
pecado.   

El auténtico y cristiano «romanticismo» va acompañado del sentimiento trágico de la vida. Los 
hijos de Adán, desterrados del Hogar del Padre eterno, renovamos constantemente la antigua 
rebelión contra la Majestad de Dios. He aquí que nos hallamos despojados de la gracia filial, 
aferrados al egoísmo y a tantas pasiones desordenadas, en el mundo como «entre brutos 
animales» (SAN IGNACIO DE LOYOLA, Ejercicios Espirituales, n. 47), absolutamente necesitados de 
redención. De una obra redentora que la humanidad entera, con la fuerza de su ingenio y de su 
voluntad, no puede realizar.  

Según las palabras del Padre: 
 «Aquí [a partir del pecado original] comienza la „dura batalla contra el poder de las tinieblas, 

que, iniciada en los orígenes del mundo, durará, como dice el Señor, hasta el día final‟ (CONCILIO 

VATICANO II, const. Gaudium et spes, n. 37).  
A partir de este momento, el mundo queda fraccionado en dos Reinos, dos Caudillos, como 

explica san Ignacio en la meditación de las «Dos Banderas» (EE 136). 
„Enzarzado en esta pelea el hombre ha de luchar continuamente para acatar el bien, y sólo a 

costa de grandes esfuerzos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de establecer la unidad 
en sí mismo‟ (Ibid.). 

¡Aquí comienza la tragedia del hombre! 
¡Aquí comienza también la epopeya de Dios!» (La epopeya del Rey de reyes, Rosario (1988), pág. 4.)  
 
Tenía que ser el Hijo de Dios quien, nacido de la dulce Virgen María, y «unido en cierto modo a 

todo hombre» (CONCILIO VATICANO II, const. Gaudium et spes, n. 22.), reparase el honor del Padre y 
le ofreciera un acto de amor y obediencia que todos los hombres juntos jamás podrían realizar.  

El «romanticismo» del plan de Dios se reviste de «dramatismo». Y el «amor hermoso» del gran 
Rey se expresará siempre a través de su Corazón traspasado en la cruz. De modo que si 
queremos gustar y cantar y cultivar el divino amor, tendremos que mirar y seguir a Jesús, el único 
Salvador, mi Salvador, humillado y elevado en la cruz.  

El Padre nos lo ha predicado, nos lo ha cantado y nos lo ha ejemplificado con su vida. Quienes 
recordamos los cantos compuestos por él, especialmente por lo que se refiere a la letra, 
advertimos intuitivamente una fuerte dosis de embeleso por la belleza de Dios combinada con la 



intensa tragicidad de la obra redentora.  
Elegimos para ilustrar estas afirmaciones una piadosa letra dedicada a la Virgen, a la vez Madre 

máximamente hermosa y dolorosa: 
 
«Toda hermosa eres,  
Virgen María, Reina de amor... 
Junto a la cruz de Jesús,  
con gran dolor me diste a luz... 
Eres dulce canción, para gloria de Dios,  
de la creación la más linda flor. 
¡Yo te quiero con fervor, yo me muero sin tu amor!» (La bella melodía del canto está tomada de 

una obra de Offenbach.). 
 

¿Será extraño que con esta fina sensibilidad espiritual el Padre sea tan «niño» y tan «lírico» en 
su devoción a la purísima Virgen María?  

 

P. Jorge Piñol CR 
 
MENSAJE DE NUESTRO PADRE FUNDADOR CON MOTIVO DE LA CELEBRACIÓN DELA 

FIESTA DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 

A todos los Legionarios y Legionarias de “Cristo Rey”, que estáis celebrando la fiesta de 
nuestro excelso patrono, San Ignacio de Loyola, y con quienes estamos espiritualmente unidos: 

Una parte de la Comunidad, (incluido el Padre Fundador) acaba de practicar la segunda tanda 
anual de Ejercicios Espirituales, que nos obliga naturalmente a seguir a Cristo más y más de 
cerca, viviendo en primer lugar nosotros (sacerdotes y hermanos del Instituto) lo que predicamos 
a los demás y lo que prometimos un día a Jesús, al hacer la profesión religiosa mediante los votos 
perpetuos. 

¡Cuántos años han pasado desde que (a mis 17 años) comencé a practicar los Ejercicios 
ignacianos, y, al mismo tiempo, desde que comencé a dirigirlos (a mis 28 años) 
ininterrumpidamente, hasta el día de hoy, próximo ya a cumplir mis felicísimos 80 años! 

Os confieso que sigo sorprendido y entusiasmado por este método de renovada conversión y 
evangelización, indudablemente inspirado por Dios, recomendado constantemente por el 
Magisterio de la Iglesia, y que, durante más de cuatro siglos, cual un Pentecostés ininterrumpido, 
ha contribuido a una profunda “reforma” de la vida cristiana en todas sus dimensiones. 

Los “Ejercicios” son siempre de plena actualidad, por la sencilla razón de que no son otra cosa, en 
definitiva, sino una síntesis perfecta del santo Evangelio, presentándonos a un Cristo vivo, 
cercano, omnipotente, seductor, exigente, en una palabra: nuestro único Salvador, al precio de 
su muerte en Cruz y de su gloriosa resurrección. Pero el “REY de reyes” llama a todos y a cada 
uno (¡a mí!) diciendo: “Mi voluntad es de conquistar todo el mundo y todos los enemigos, y así 
entrar en la gloria de mi PADRE; por tanto, quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo, 
porque siguiéndome en la pena, también me siga en la gloria”. (Ejs. Nº 95), Meditación del 
Reino de Cristo. 

San Ignacio no se conforma con “seguir” más o menos a Cristo Rey… Su “locura de amor” y su 
“grandeza de alma”, como “caballero andante a lo divino”, añade un párrafo y una oración; ¡que 
deberían estar escritos con letras de oro! para “los que más se querrán afectar y señalar en todo 
servicio de su Rey eterno y Señor universal”… (Nº 97), cualquiera sea el estado de vida. ¡En 
realidad, se trata sencillamente de la vocación universal a la santidad! ¡El “principio y 
fundamento” es una tesis, no una hipótesis! 

Podríamos aplicar muy bien al “mágico” librito de los Ejercicios la parábola del grano de mostaza, 
o a la de aquel que construye su casa sobre ROCA, y no sobre “arena”, la arena movediza de 
tantas “líneas pastorales” de moda superficiales y sentimentales, con pingües “rebajas” en el 
Evangelio y en donde el Magisterio, el Catecismo y la palabra del Santo Padre Benedicto XVI 



brillan por su ausencia… (¡) ¡Cristo convirtió el agua en vino…, pero no pocos teólogos, 
predicadores y catequistas “católicos” hacen todo lo contrario: convierten el vino en agua! 

Por si esto fuera poco, “sobre-vivimos” en una sociedad en vertiginosa decadencia y 
descomposición, por obra y desgracia de un sistema y de un gobierno totalitario, contra-natura 
y anti-cristiano, que ha “secuestrado” y “desterrado” a Dios al ámbito meramente “privado”, 
subjetivo, lo que significa un verdadero y horroroso “suicidio” moral, social, económico, cultural y 
político… ¡Estamos ante una nueva “revolución anticristiana” (a nivel mundial) organizada, como 
siempre, por el Anticristo y su Anti-iglesia! 

Tengamos siempre presente la grandiosa meditación ignaciana de “DOS banderas” a fin de que 
la Luz de Cristo brille en medio de las tinieblas… 

He aquí el “panorama” frente al cual nuestro Rey ha querido suscitar nuestra humilde 
Fundación… 

¡Por supuesto! nos llamarán atrasados, exagerados, pesimistas, agresivos, “pre-conciliares”… y no 
sé cuántas cosas más… de quienes nos desprecian e ignoran porque somos (según ellos) de 
“perfil bajo”… ¡qué honor! ¡¿de qué “perfil” fueron los apóstoles, los mártires y los santos, 
comenzando por Jesucristo, objeto de burlas, traicionado por los “suyos” que se avergonzaron de 
Él y lo dejaron solo…!? 

¡No demos jamás cabida a la duda, al miedo, a la tristeza, al “complejo eclesial” de un catolicismo 
“ligth”!, ¡muy cómodo y acobardado! Recordemos las palabras de Jesús: “¡Yo he vencido al 
mundo!”, “Volveré a veros y se alegrará vuestro corazón; y vuestra alegría nadie os la podrá 
quitar”, “Yo estaré con vosotros todos los días hasta la consumación del mundo”. 

Os bendice y abraza en el Corazón traspasado de Jesús, con María, nuestra dulce Madre,              

el Padre Fundador CR 

Roldán, 2 de agosto de 2008 

APOSTOLADO VOCACIONAL 
 

“Dada la especial importancia y urgente necesidad de promover nuestro apostolado vocacional, 
todos, sacerdotes y  hermanos, debemos hacer el mayor esfuerzo, en  este sentido, para la mayor 
Gloria de Dios. 

La oración es naturalmente primordial, pero no es suficiente, de acuerdo a nuestro carisma, 
esencialmente “militante”, fraguado en los Ejercicios ignacianos”. 
 
Estas palabras, han sido escritas por el Padre Fundador, al aprobar y publicar el Directorio para el 
Aspirantado de nuestro Instituto, el día 11 de agosto de 2008. Si bien están dirigidas a los padres 
y hermanos del Instituto, todos los legionarios y legionarias deben tomarlas como dirigidas a cada 
uno. 

De manera que el apostolado vocacional, que todos  los hijos de la Obra deben desarrollar con su 
oración personal y comunitaria, y con la preocupación constante en el trato con las almas, en 
especial con los jóvenes, tiene ahora un nuevo espacio: el Aspirantado.  

El mencionado documento, en sus dos primeros números, explica de la siguiente manera esta 
nueva estructura de formación en nuestro Instituto: “El presente Directorio contiene los criterios 
generales que han de observarse en el Aspirantado, es decir, en la estructura de formación 
destinada a los adolescentes que, después de un discernimiento inicial, y con los debidos permisos 
de los superiores del Instituto y de sus respectivos padres, son admitidos para comenzar su 
formación religiosa y sacerdotal, conforme a nuestro carisma y don fundacional, la Realeza de 
Cristo, y quienes deben cursar primero y simultáneamente a la mencionada formación, los estudios 
secundarios (cfr. Constituciones y Reglas del Instituto Cristo Rey, 253). 

Toda la formación, acomodada a la edad de los candidatos, deberá partir, como de su fuente, y 
tender al misterio de la Realeza de Cristo, que es “el Ideal, la Pasión y el Estilo que debe informar 
la vida, la formación y la acción de los sacerdotes y hermanos de “Cristo Rey”; el sello o marca que 
los identifique, distinga y una; la razón de ser de nuestra vocación monástica, doctrinal y militante, 



en el seno amoroso de la Santa Iglesia, nuestra Madre, Maestra y Reina” (Preámbulo de la 
Constituciones y Reglas del Instituto Cristo Rey)”. 

Dios mediante, el próximo año, comenzaremos con este nuevo espacio de formación. En el 
mencionado Directorio está consignado cómo se abordará la formación de los candidatos, de 
acuerdo a las exigencias de la edad, regulando la relación con la familia y  garantizando la 
conclusión de los estudios secundarios y la sólida formación humana, cristiana, religiosa y 
sacerdotal de los mismos. 

Ya contamos con algunos adolescentes, que habiendo realizado el debido discernimiento inicial, y 
con el beneplácito de sus padres y de los superiores del Instituto, están dispuestos a comenzar. La 
tarea para todos los hijos de la Obra, será sostener con la oración y con la ayuda material la 
formación de los aspirantes, y lo más urgente en este momento, procurar despertar en otros 
jovencitos, el deseo de consagrarse al Rey divino en nuestro Instituto y  comenzar la formación en 
nuestro Aspirantado.  

Rogamos a Dios que quiera bendecir a todas las familias cristianas, y en especial a las de nuestra 
Obra, con muchas y santas  vocaciones, y que encuentre en los padres generosos colaboradores 
en la extensión de su Reino. 

 
 
MENSAJE DEL PADRE FUNDADOR PARA LA MISIÓN DE LA LEGIÓN JUVENIL DE CRISTO 

REY, EN CORONEL PRINGLES 

La Misión tendrá lugar del 14 al 18 de agosto, en la ciudad bonaerense de Coronel Pringles, 

Arquidiócesis de Bahía Blanca, bajo el lema: “La Iglesia de Dios vivo, columna y sostén de la 

verdad” (1 Tim 3,15) 

A nuestros queridos jóvenes, legionarios y legionarias de la Obra de “Cristo Rey”, convocados en 
Coronel Pringles para la Misión apostólica: 

Quiero hacerme muy presente a todos y cada uno de vosotros, a través de la oración, de la 
comunión eucarística y de mi amor paternal. 

En este “año paulino” elegí, como lema de esta Misión, aquellas palabras del apóstol San Pablo, 
extraídas de su primera carta a su discípulo Timoteo (3,15): 

“La Iglesia de Dios vivo, columna y sostén de la verdad”: 

Una mirada atenta y objetiva a la situación cultural, político-social y eclesial nos hará comprender 
fácilmente la transcendencia y actualidad del tema, digamos mejor, del Misterio de la Iglesia. 
Forjados en la fragua de los Ejercicios ignacianos, sabemos muy bien lo que significa la Iglesia en 
el Plan salvífico de Dios-Trinidad… 

Más aún si tenemos en cuenta la profunda y angustiosa crisis global que padece la así llamada 
edad “pos-moderna”, incluidos ciertos sectores, tanto del clero como del laicado. 

Nuestro amadísimo Santo Padre Benedicto XVI, años antes de ser coronado Papa, ya había 
lanzado la “voz de alarma”, con una sabiduría, santidad y valentía que siguen asombrando al 
mundo, como “luz que brilla en las tinieblas”, pero, al mismo tiempo (¡no podía ser de otra manera!) 
como “signo de contradicción” y “voz que clama en el desierto”… 

Dios-Jesucristo-Iglesia, aunque no se confunden, sin embargo son inseparables. 

El verdadero Dios no es otro que el revelado por y en Jesucristo, el Verbo encarnado en las 
entrañas virginales de María Santísima. 

Así como el verdadero Jesucristo está indisolublemente unido, como Cabeza, a la Iglesia, su 
Cuerpo místico; Iglesia verdadera que “subsiste en” la Católica, Apostólica, Romana; del mismo 
modo todo ataque o menosprecio a la Santa Iglesia, ipso facto lo es también a su divino Esposo, y 
viceversa. 



Aquí valen también aquellas palabras del Génesis: “¡Que el hombre no separe lo que Dios ha 
unido!” 

Entonces no se puede amar a Dios sin amar a Cristo; no se puede amar a Cristo sin amar a su 
Iglesia. 

El diablo ha cortado el “puente” Dios-Jesucristo-Iglesia doblemente: por un lado, separando a Dios 
de Jesucristo; y por otro, separando a Cristo de la Iglesia… ¡accidente fatal!, puesto que la Iglesia 
es el acceso a Jesucristo, así como Jesucristo es el acceso a Dios-Padre… 

He aquí el “objetivo” de la Misión: re-construir sólidamente el único “puente” que une el Cielo a la 
tierra. 

¡Es cuestión de vida o muerte! 

La Iglesia, por ser “visible” (humana) además de invisible (divina), a semejanza de Jesucristo (Dios 
y Hombre), es naturalmente el “blanco” de todos los ataques provenientes de la Revolución 
mundial anticristiana, con mil nombres y apellidos… 

San Ignacio, en sus inspiradas “Reglas para el sentido verdadero que en la Iglesia militante 
debemos tener”, define a la Iglesia con dos palabras entrañables: “Esposa” de Cristo, y “Madre” 
nuestra [Nº 353]. El título de “Reina” está implícito en el de Esposa y Madre, como es obvio. 

Si el Esposo es Rey, la Esposa es Reina. 

Si el Hijo es Rey, la Madre es Reina. 

Sin embargo, ¡cuánta ignorancia, cuántos prejuicios, cuánto odio, cuánta desconfianza, cuánta 
indiferencia hacia Ella! 

¡Cuántas veces he oído decir: “Yo creo en Cristo, pero no creo en la Iglesia”! 

He aquí el “quid” de la cuestión: hay que hacer entender, conforme a la “lógica de la fe”, la 
distinción (“cum fundamento in re”) entre la Iglesia considerada en sí misma, y la Iglesia en sus 
miembros. 

En sí misma es santa. 

En sus miembros es pecadora. El siervo de Dios Juan Pablo II pidió públicamente perdón no “por 
los pecados de la Iglesia”, sino de los hijos de la Iglesia. 

¡Craso error creer que la Iglesia no es más que la suma (o resta) de todos sus miembros! 

¡Estudien el Catecismo! 

¡Lean la historia de la Iglesia!, que pre-existe en el Corazón de Dios, desde toda la eternidad, está 
prefigurada desde la Creación, y llega a su plenitud con Cristo y los apóstoles (Pedro es la “roca”), 
y peregrina incólume, a pesar de sus enemigos de dentro y de fuera, a la espera del divino Esposo, 
al final de los tiempos, y, finalmente, permanecerá “triunfante” eternamente en el Cielo. 

¡Jesús de Nazaret fundó a su Iglesia con necesidad de medio para salvarnos! 

“Las puertas del infierno no prevalecerán contra Ella”. 

La Iglesia es, en una palabra la “Casa de Dios”, la “familia de Cristo” y “la puerta del Cielo”. 

Exclamaba Paul Claudel: “¡Oh Santa Madre Iglesia, sobre cuyas rodillas todo lo aprendí!” 

¡Los “católicos” tenemos el triple deber de anunciar a Cristo, denunciar el mal-social, y renunciar a 
todo aquello que sea indigno de tan excelso nombre! 

Lo haremos en la medida en que cada uno, cada una, sea una “lengua de fuego” del Espíritu 
Santo, el Amor recíproco del Padre y del Hijo… ¡”El amor es fuerte como la muerte”! (Cantar 8,6). 

Os bendice y abraza en el Corazón traspasado de Jesús, nuestro Rey adorado y hermoso, junto a 
María, nuestra dulcísima Reina-Madre, 

el Padre Fundador CR 



Roldán, 11 de agosto de 2008 

 
CONSAGRACIÓN DE UNA NUEVA LEGIONARIA 

  
El próximo domingo 17 de agosto, en el marco de la Jornada para jóvenes, dentro de la Misión de 
la Legión juvenil de Cristo Rey en Coronel Pringles, hará su consagración como legionaria, la srtas. 
Mara Lucía Schmit, de Tornquist (Pcia. de Buenos Aires). Nos alegramos, junto a toda nuestra 
familia de Cristo Rey por esta hija de la Obra, la felicitamos y encomendamos en nuestras 
oraciones. 
 
CELEBRACIÓN JUBILAR DE NUESTRO PADRE EN ROSARIO 

  
El próximo viernes 26 de septiembre, unos días antes del 80 cumpleaños del Padre Fundador, 
habrá una solemne concelebración eucarística, en la Pquia. María Auxiliadora, de la ciudad de 
Rosario (Salta y Pte. Roca),  en acción de gracias por los tres aniversarios jubilares de nuestro 
Padre: sus 60 años de vida consagrada, sus 50 años de sacerdocio y sus 80 años de vida. De esta 
manera celebraremos a nivel diocesano el jubileo de nuestro Padre, quien ha vivido 40 de sus 50 
años de sacerdote en la querida Arquidiócesis de Rosario. Esperamos contar con la presencia de 
nuestro Arzobispo, de otros Obispos y sacerdotes, quienes han motivado a los sacerdotes del 
Instituto a organizar esta celebración. La Misa será a las 19:45 hs. 
 
COMIENZA LA NOVENA A MARÍA REINA 

  
Hoy, 13 de agosto, comienza la novena a maría Reina, en preparación a su fiesta, que se celebra 
litúrgicamente el día 22 de agosto. Recomendamos a todos rezarla por las intenciones y 
necesidades del Instituto y de la Obra. Pueden ver el formulario que aparece en nuestra página 
web, en el link "nuestras oraciones". 
 
 
SE SUSPENDE EL ENCUENTRO NACIONAL DE LA LEGIÓN JUVENIL 

  
Queda suspendido el Encuentro nacional de la Legión juvenil de Cristo Rey, que estaba previsto 
para los días 26 al 28 de septiembre, en Roldán. La proximidad de la Misión, las celebraciones 
jubilares de nuestro Padre y la próxima fiesta de Cristo Rey, en el mes de noviembre, han motivado 
a esta determinación. La cita quedará para el próximo año, como se anunciará más adelante. 
 

PRÓXIMOS APOSTOLADOS PARA REZAR E INVITAR... 

Roldán 

15 al 18 de agosto: EE para hombres.  
 

Bahía Blanca 

5 al 7 de septiembre: EE para mujeres en “La Asunción”.  

Buenos Aires 

15 al 18 de agosto: EE para mujeres en “Villa San Ignacio” (San Miguel). 
7 de septiembre: Retiro mensual de perseverancia en el colegio "Ntra. Sra. de la Misericordia", 
Cabildo 1333, de 9:30 a 13 hs. 
19 al 21 de septiembre: EE para hombres en “Villa San Ignacio” (San Miguel).  

Córdoba 



4 al 7 de septiembre: EE para mujeres en el “Hotel Ideal” (La Falda).  
 
Junín 

14 de septiembre: Retiro de perseverancia en la capilla del Hogar de ancianos “san José”, de 16 a 
19:30 hs.  
 
Rosario 

29 de agosto: Reunión de matrimonios, en Casa Nazaret (9 de Julio 4280), de 20 a 21:30 hs. 
6 de septiembre: reunión de Formación Católica, en Casa Nazaret (9 de Julio 4280), de 19:30 a 
21:30 hs.  

San Luis 

15 al 18 de agosto: EE para hombres en “Villa de la Quebrada”.  
 
Vedia 

13 de septiembre: Retiro de perseverancia en la Pquia. Sagrado Corazón de Jesús, de 17 a 20 hs.  

 

Por el triunfo de Cristo Rey  
en el Corazón Inmaculado de María  
al servicio de la Santa Madre Iglesia 

 

 
Si desea comunicarse con "El Camino", escriba a: 

http://www.cristorey.org/contacto.htm 
Los números ya publicados pueden consultarse en nuestra web: 

www.cristorey.org/elcamino 
  

Para darse de ALTA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en el 
cuerpo del mensaje: subscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: subscribe 
camino Juan Perez de Buenos Aires). El asunto debe quedar en blanco. 

  

Para darse de BAJA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en el 
cuerpo del mensaje: unsubscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: 
unsubscribe camino Juan Perez de Buenos Aires) 

 

 
 
Director de "El Camino": P. Diego Crisafulli CR 
Casa Madre del Instituto Cristo Rey 
Talacasto 113  S2134DFC  ROLDÁN (Santa Fe) Argentina 
Tel/fax: (0341) 496-1391 
www.cristorey.org 

 

Este correo electrónico es confidencial y de uso exclusivo del destinatario. Su contenido no debe ser 

revelado a terceros. En el caso de que usted no sea el destinatario, por favor notificar al remitente 

inmediatamente. 

http://www.cristorey.org/contacto.htm
http://www.cristorey.org/elcamino
http://www.cristorey.org/


This E-mail is confidential and intended for the exclusive use of the addressee(s) only. You should 

not disclose its contents to any other person. If you are not the intended recipient please notify the 

sender immediately. 

 

 

 

 

 

 


